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El hallazgo de un mosaico en Itálica durante la campañade ex-
cavacionesde 1970, decoradomedianteuna rosetacentral compues-
ta a basede triángulos (fig. 20), nos ha movido a plantearnos el
tema de este motivo geométrico.Hemos reunido el mayor número
posiblede mosaicos,con tema similar en el mundo romano y dedu-
cimos,antesu análisis,unasconclusionespreliminares,que sin duda
podránperfilarse con mayor precisión,el día que los estudiossobre
musivaria permitan el empleo de otros métodosde trabajo que los
tradicionales.En el momentoactual no hay nadatan imprecisocomo
la datación de un mosaico por su estilo. La facilidad con que se
renuevan los pavimentos permite, en algunas ocasiones, advertir
la superposiciónde niveles, y establecerasí una cronología relativa
basadaen testimonios arqueológicos.Pero no siempre contamoscon
el apoyo de estemétodo, y tenemosque recurrir a determinadosde-
talles de técnica,colorido y gustoartístico,querara vez proporcionan
datos demasiadoconcretos.

En el mosaicocon temas geométricoslas dificultades se multipli-
can debido a la aparentemonotonía de los motivos empleados.In-
sistimosen que estamonotoníaes aparente,porque creemosque en
muchasocasionesla misma geometríade la ornamentación,es sus-
ceptible de seranalizadacon mayor precisión que el estilo artístico
de los motivos figurados. Por el momentofalta un estudiosistemá-
tico —a nuestro juicio de gran interés—, que nos permita conocer
cuáles eran los elementalesprincipios de geometría,que aprendía
y empleabael mosaistaromano para la elaboraciónde sus diseños
Porque,así como en la repeticiónde figuras se habla de «cartones»’,

1 Doro Levi, Antiocir Mosaic Pavements,p. 8; R. Bianchi Eandinelli, 11 pro-

Mema della pitiura antica, p. 20.
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ErG. 23.—Mosaico«Cucherat»,Lyon.

diferenciacióngeográfica.Mientras en occidentese trabajantan sólo
en dos tonos, en oriente se buscanestos mismos efectosde color 16,

1) Pireo (fig. 5). Triángulos, 38; anillos> 10. En el centro una
cabezade Medusa.A. T. FrLADELPEO5> fl rop~¿~~&v -rQ ix
llELpaxi~ 4rq~t&on7>, t&¶IEpts «PXaLOXOYLKi1, 1894> p. 99, lám. 4.

16 El incluir la lista de mosaicoscon el medallón escamadoharía intenní-
nable la lista, pero en los que hemospodido ver, únicamentepara comprobar
esto que decimos, no conocemosninguna excepción. La policromía oriental
contrastacon la bicromía que vemos en occidente.Es de destacarel hecho
de que en la PenínsulaIbérica no conocemosningún medallón escamado.Para
algunosejemplos: H. Stem, RecuejíGénéral des mosaiquesde la Gaule 1. Pro-
vince Belgique, 3 Partie Sud, lám. XXXVI - n.~ 325; 5. Aurigemma, L>ILalia in
Africa, Tripolitania. 1 mosaici,Roma, 1960, Mm. 122; S. Germain,Les mosaiques
de Ti,ngad, Paris> 1969, Mm. XXXV, nY 98; 5. Aurigemma, Africa Italiana>
1 mosaici di Zliten, Roma (s.dfl, p. 58> fig. 29; K. Parlaska,RdmischeMosaiken
in Deutschland, láin. 1, p. 9; U. Tarchi, L>arte etrusco-romananell>Umbria e
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Ño. 24.—Reims.

2) Corinto (fig. 6). Triángulos, 32; anillos, 13. En el centro una
cabezade Medusa. 1. L. San~4n,«Excavationsat Corinth 1925»>
AJÁ, 29, 1925, p. 381 ss., fig. 11. BLAKE, 1, p. 116.

3) Atenas (fig. 7). Triángulos> 24; anillos> 7. En el momento de
su hallazgo tenía en el medallón central «una cabeza con
atributos dionisiacos» que se ha perdido> fi. THOMSON, «Exca-
vations at the Athenian Agora», Ap~. As)~, 21> 1966, p. 49,
lám. 72; 1. TItwLos, Bildtexikon zur Topographiedes Antiken
Athen, 1971, fig. 515. fi. A. THOMP5ON, «Activity in the Athenian
Agora 1960-1965»,Hesperia, 35, 1966> p. 53, lám. 18.

4) Argos (Hg. 8). Triángulos, 36; anillos> 17. En el centro un
cuadrado inscrito. Informe de la Escuela Francesade Atenas
en Ap~. AO~., 23, 1968, p. 144, lám. 91.

nella Sabina, Milano, 1936, lám. CCLXXIV; L. Foucher, Inventaire des Mo-
saiques,SOUSSE,Túnez, 1960, nY 57274.
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5) Savaria (fig. 9). Triángulos, 32; anillos, 9. En el centro una
estrella de seis puntas. A. Krss, «Mosaiquesde Pannonie»,
LMGR, p. 297 st, fig. 19.

6) Settecamini (Roma) (fig. 10). Triángulos> 28; anillos, 14.
S. Aurncnna, Le Tenne di Diocleziano e II Museo Nazionale
Romano,5 eclic.> 1963, p. 00, lám. XLIII.

En dos ejemplaresque también se apartande la serieoccidental
en blanco y negro, por su tratamiento colorístico, el artista no ha
buscadoproducir el efecto de espiral>pero su policromía y el lugar
de su hallazgo permite agruparlos con los anteriores.

7) Corinto Mosaico muy fragmentarioen el que no se pueden
dar los detalles de triángulos y anillos. Está trabajadoen
teselasazulesy blancas.El diámetro del escudoes de 0,90 m.,
es decir, tres pies aproximadamente.S. WErNBERG, Corinth,
1, 5, 1960> p. 21, fig. 15, 1.

8) Baláca (Panonia). En el ábside de una villa urbana de co-
mienzos del siglo rrr. Se dibujó únicamentela mitad de la
roseta que> de haber estado completa, tendría 44 triángulos
y 18 anillos. A. Kiss, «Mosaiquesde Pannonie»,LMGR, p. 300,
figs. 16> 17.

B) Grupo occidentaL—Elmismo motivo, reproducidoúnicamen-
te en blanco y negro, se populariza sobre todo en Italia y España.
Esta form% distinta de tratar la rosetade triángulos responde a la
tendenciade los talleresromanoshacia el mosaicoen blanco y negro,
huyendo intencionadamentede los efectos coloristicos‘t Interesa
llamar la atenciónsobre el hecho de que los ejemplaresespañoles
son igualmenteen blanco y negro> revelandode este modo una de-
pendenciade los centros itálicos susceptiblede ser estudiadacon
mayor amplitud l8

9) Pompeya.Casadegli Amorini Dorad (fig. 11). Triángulos, 39;
anillos, 12. En el centro una rosa de seis pétalos.BLAKE, 1,
lám. 38,3.

~ G. Becatti, <Alcune caratteristiche del mosaico bianco-nero in Italia»
LMGR, Paris, 1963.

18 A. Balil, ‘Las escuelasmusivarias del conventus Tarraconensis.,LMGR,
Paris, 1965, p. 36 y ss, opina que debe sometersea revisión la tesis del afri-
canismo de los mosaicos españoles.El estudio de estasrosetasen blanco y
negro parece indicar una influencia italiana directa.
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13) Cividale del Friuli (fig. 14). Triángulos, 32; anillos, 7. En el
centro una estrellamuy deteriorada.BLAKE, 1, lám. 38,4.

14) Roma. Via Emmanuele Filiberto (fig. 15). Triángulos, 48;
anillos, 24. En el centro unacabezade Medusa.Apareció en
unaconstrucciónadrianeay constituyeuno de los más bellos
y elaboradosde la serie en blanco y negro. S. AURrGEMMA,

Le Termedi Dioclezianoe II MuseoNazionaleRomano,5 edic.,
1963, lám. XIV; BL.ucE, II, p. 82> lám. 14.

15) Gubbio (fig. 16). No debetenerseen cuentael número de ani-
líos ni de triángulos en este mosaico,al menosen las repro-
duccionesque de él conocemos>porque ha sido publicado
mediante dibujos en los que se aprecian claramenteerrores
de diseño.En el Centro tiene unafigura de Pegaso.BLAKE, 1,
p. 116; A. COLAsAKrI, Italia Artística, XIII, Gubbio, 39; S. REí-
NAcE, RPGR> 181, 4; 13. TÁncEr, L’arte etrusco-romananeW
Umbría e nella Sabina, 1936, lám. CCXLIX.

Fia. 26.—Ouzovdr-surTrézée.
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15) Ostia fig. 17). Triángulos, 28; anillos, 11. En el centro una
cabezade Medusa.Apareció sobre un pavimentode comien-
zos del siglo rr y se fechaamediadosde estamisma centuria.
G. BEccÁrrr, Scavidi Ostia IV, lám. LXX> 153.

16) Ostia (fig. 18). Este mosaico representael caso curioso de
que el artista quiso imitar el motivo de la roseta de trián-
gulos sin conocer el procedimiento de diseño. El resultado
es un medallónmuy irregular. G. BEcÁnr, Scavi di Ostia, IV,
lám. 20.

17) Ampurias. Triángulos, 48; anillos> 19. En el centro una rosa
de seis puntas.Apareció en la casaromanan. 1. M. ALMAGRO,
Ampurias, Guía de las excavacionesy del Museo> 1968, lám. IX.

18) Badalona(fig. 19). Tiene en común con el de Ampurias que
en las esquinasdel cuadro dondeva inscrito el clípeo de
triángulos> la decoraciónconsisteen delfines. Probablemente
estén relacionadoscon un mismo taller. Triángulos> 30; ani-
líos, 9. 3. R. MÉLrDÁ, enHistoria de España,dirigida por R. Me-
néndezPidal> II, «EspañaRomana»>fig. 535.

19) Itálica (fig. 20). Diámetro de la roseta>4,73 m 16 dies); diá-
metro del medallón,0,88 m. Aparecidoen 1970 en la manzana
de la Casadel Laberinto. Inédito.

20) Carmona (fig. 21). Triángulos> 32; anillos> 9. Diámetro del
medallón,0,66 m.; diámetrode la roseta>1>87 m. En el centro
una cabezade Medusa. Aparecido en 1929 en la calle Pozo
Nuevo. A. GurcHoT y SiERRA, Los dos mejores mosaicositati-
censesque existenen Sevilla> Sevilla, 1931, u. 118> fig. 24.

21) Linares, (fig. 22). Villa rústica en el km. 8 de la Carreterade
las Minas. Parcialmentedestruido. Inédito ‘~.

22) Mérida. Casadel Anfiteatro. Presentala particularidadde que
los triángulosno tienentodos los ladoscurvos.Se fechaen el
siglo ir por el contexto arqueológico de la casa. E. G.uicIÁ
SANDOVAL> «Informe sobre las casas romanas de Mérida y
excavacionesde la Casa del Anfiteatro, Exc. Arq. Esp, 49,
1966.

23) Lyon. Mosaico Cucherat fig. 23). Triángulos>24; anillos> 7
con triángulosy uno en blanco.La rosetaen blanco y negro.
H. STERN, «Ateliers de mosaistesRhodamiensd’époquegallo-

*9 Agradecemosa J. M. Blázquez el dato de este mosaico que permanece
inédito.
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romaine», LMGR, p. 233 ss., fig. 24; Ph. FARrA, MosaXques
romainesdesmuséesde Lyon, 1923, p. 114 ss.,fig. 13; H. STERN,
Recueiigénéral des mosa7quesde la Cauje> II Province Lyon-
naise, 1, Lyon, p. 85, lám. LXIII.

24) Reims. Trozo muy fragmentarioconocido únicamentepor di-
bujos. U. STRlN, Reicuejí généraldes mosa~quesde la Cauje>
1, Province Belgique, 1, Partie Ouest,1957> p. 32> lám. X-32.

25) Reims (fig. 24). Triángulos, 16; anillos, 6- En el centrd una
estrella de seis puntas.En las esquinasdos copasy dos del-
fines. fi. STERN, Recueil général des mosaiquesde la Cauje,
1, ProvinceBelgique, 1, Partie Ouest, 1957> p. 32> lám. X-32.

26) Tacherting (fig. 25). Triángulos, 48; anillos> 6. En el centro
unaroseta de seis pétalos.La separaciónentre las distintas
circunferenciases siemprela misma>por lo que los triángulos
no son proporcionales- Es de advertir que lo conocemosa

Fic. 27.—Orange.
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travésde un dibujo, y estos errorespuedendebersea la copia.
K. PARLAScA, RbmischeMosaikenin Deutschland,p. 106> lám.
14-B, núm. 2.

El total de mosaicosde este grupo, en el que la rosetade trián-
gulos curvilíneos se caracterizapor estar trabajadaen blanco y ne-
gro, es de diecinueveejemplares.Es por tanto el conjunto más nu-
meroso> y permite elaborar algunasconclusionesprevias, hecha la
salvedadde que algunos,publicadosen revistas que no han estado
a nuestroalcance>no vanincluidos enestalista> apesarde que todos
los indicios hacensuponerquesetrata de pavimentosde estegrupo~.

Primeramentese ve con claridad que el área geográficade su dis-
tribución es la penínsulaitaliana, y aquelloscentrosde la península
ibérica en los que por diversas razoneses presumibleun estrecho
contactocon Italia. Es curiosaestadependenciadel mosaicoespañol
con respectoa los talleresitálicos> pero al mismo tiempo cabe seña-
lar la forma peculiar con que la técnica del blanco y negro se adapta
a la Bética. En un magnífico mosaicohallado en Itálica el verano
pasadocon el temadel thiasosmarino en blanco y negro, la figura
de Neptunoes un cartónpolicromo de excelentecalidaden el centro.
La rosetade triángulos curvilíneos,aparecidaen la misma casa> está
también hechacon teselasblancasy negras>pero toda la ornamenta-
ción que la bordea es polícroma,como también lo fue el medallón
central,del que solamenteencontramosalgunasteselasde vidrio en
estado de descomposición.Por último, el mosaicode Carmona>con
la rosetade triánguloscurvilíneosenblancoy negro,tiene unacabeza
de Medusapolícroma en el medallóncentral,y las cuatroestaciones
en las esquinas>tratadastambién en color. Es decir> los mosaicos
andaluces,de los que cadadía se ve más la necesidadde un estudio
monográfico,adoptanuna solución intermedia entre el tratamiento
blanquinegrode los talleres italianos y la rica policromíade Oriente
o del norte de Africa.

C) Grupo gala—El último conjunto de mosaicoscon el tema
de la roseta de triángulos, se caracterizaporque ésta suele ser de.
tamañomuy reducido>y fonna parte de pavimentosen los que se,
empleapara decoraruno o varios de los muchoscuadros que for-
man el conjunto. Geográficamentese centranen la Galia, por lo que
denominamosasí a este tercer grupo-

En realidad el efecto es el mismo que en los mosaicosde gran
tamaño>pero al constarúnicamentede treso cuatroanillos de trián-

20 Igualmenteofrecemostan sólo uno de la serieemeritense,cuandoallí en
realidadhay varios> de los cualesuno estáactualmenteen la Alcazabaen curso
de restauración.
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‘yI¿

FIG. 28.—Ancona

gulos, se prescinde del elaboradoproceso geométrico que hemos
apuntadoen los casosanteriores.El parentescoes,pues,lejano con
las rosetasde gran tamaño>pero queremosincluir algunosejemplos
que valdránpara apreciarla forma en que esta región del Imperio
adopta la moda del momento.

27) Orbigny-au-Mont.Se fecha«por la sobriedadde decoración»>
en épocaantonianaH. STEPN, Recuel!généraldesmosa~ques
de la Gaule, 1, Province Belgique, 3, Partie Sud.> 1Am. LXXIV>
núm. 415-a, p. 120.

28) Ouzov~r-sur-Trézée(fig. 26). Fue hallado en 1962, y se fecha
en el segundocuarto del siglo ir d.C. B. GrrroN, «Visite des
mosaiquesgallo-romaines de Pont-Chevron A Quzovér-sur-
Trézée (Loire)», LMCR> p. 117 ss, fig. 3.

29) Orange Cfig. 27). Se tiende a fechar «por razonesde estilo»
en el siglo r d.C. o en los últimos años del siglo anterior.
H. Sniu¿, «Ateliers de mosaistesRhodaniensd>époquegallo-
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romaine»>LMGR, p. 233 ss., fig. 5. Dibujo de F. ARTAUD> His-
toire de la peinture en mosaique, Lyon, 1835, 1Am. III;
Inventaire, núm. 113-1.

30) Lyon. Formapartede un pavimentohalladoen 1914 con una
gran variedadde motivos de adorno. H. STERN, «Ateliers de
mosaXtesRhodaniensd’époquegallo-romaine»,LMGR, 233 ss.,
fig. 14, con bibliografía en p. 237, nota28.

31) Lyon. Adornanestasrosetasun mosaicoen el que«la mayor
parte de los motivos son de tradición remontableal primer
siglo a.C.»,aunquese fecha en la primera o segundadécada
del rrr d.C. fi. STERN, Recueitgénéral des mosaYquesde la
Gaule, II, Province Lyonnaise> 1, Lyon> lám. XLI> núm. 59,
p. 55 55-

32) Ancona (fig. 28). Una rosetaadmisibledentro de este tercer
grupo, que se sitúa en el siglo rr «por razonesestilísticas».
BLAKE, II> lám. 17-2.

CoNcLusro~s

Con estarelaciónde mosaicos>sin duda incompleta,vemoshasta
quépunto es posibleagruparlas obrasde distintos talleresdentro del
mundo romano.La geometríaempleada,que es a su vez el vehículo
de difusión de unasregionesaotras,nos permiteprever la posibilidad
de que algún día se llegue a obteneruna abundanciade datos que
hoy día no son más que lejanamentevislumbrados.

Por el momento,vemos tres formas de concebiruna misma de-
coracióngeométricaque,aunquede origenalgoanterior>sepopulariza
en el siglo rr d.C. El grupo oriental se caracterizapor unapolicromía
quebuscabellos efectoshelicoidales.En Italia y en la PenínsulaIbé-
rica se hacensiempreen blanco y negro>con la particularidadde que
en estaúltima el medallónsueleser policromo. En la Galia entra a
formar partede decoracionesmáscomplejas,en las quela rosetade
triángulos no pasade serun mero elementodecorativode carácter
secundariola mayoríade las veces.Por último, es interesanteseñalar
la ausenciadel tema en los mosaicosafricanos.

Sevilla, 1973




